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DEL 

Se Ila diclio qü6 ci' teatro de Lope, de 
Calderón, de Rojas y Moreto no r e p r e ­
sentó la sociedad española del siglo XVII, 
sino un mundo'ideal que aquellos genios 
crearon, v que á fuerza de talento hicieron 
agradable à sus lectores. Debe observarse 
que esta censura esià consignada en un 
periódico del romanticismo moderno; es­
encia que' censura también en Morutin 
haber descrito con harta lidelidad las cos­
tumbres de la época cn que vivió. Parece 
pues que es imposible agradar à sus 
prosélitos; pues ni les gusta la verdad ni 
la ecsagoracion. Y sin embargo, nada es 
mas ideal, nada mas ecsagerado que los 
monstruos de iniquidad que presentan 
en sus dramas; i en los cuales el hombre 
»1 se describe como es ni como ha sido, 
I" como debiera ser : sino como quisieran 
que^luese los sectarios del fisiologísmo. 

Pero en nuestra opinion la censura que 
hacen de nueslro antiguo teatro se funda 
sobré una falsa suposición. Cualquiera que 
lea y estudie la historia española desdé 
Isabel la Católica hasta el fm de la d i ­
hastia austríaca, y écsamine el espíritu de 
la nación cn este periodo, conocerá que 
los sentimientos tiernos de Lope y los 

caballerosos de Calderón èótislitulah el 
carácter general de la sociedad culta. 

Nuestro mismo idioma està manifestan­
do cuales eran las costumbres de aquel 
tiempo: pues en él eran desconocidas dü 
los escritores dramáticos y novelistas v o ­
ces equivalentes á los epítetos galante, 
coquette, frude, que los franceses aplica^ 
ban entonces con suma prodigalidad á las 
mugeres ; señal cierta d e q u e las costíim-
bres representadas por aquellos voCablÒS 
no ecsístían. Nuestra lengua daba él nórtl-
bre de livianas à las galantea y coquetas^ 
tan perfectamente delínidas por nuestro 
Hurtado de Mendoza, cuando dijO deut ía 
de ellas que era amiga de ganar volatita-
des y de conservarlas. Las que los f rance­
ses llaman prudes, se han llamado s i em­
pre en castellano hipócritas, mogigatas, hu^ 
zañeras. Donde no ecsísten palabrais para 
denotar ciertas gradaciones de ideas, ¿9 
porque no se ha conocido la necesidad dé 
csprcsarlas: esto es , porque no las hay en 
la sociedad. Por desgracia es ya española 
la palabra coqueta: el idioma ha ganado 
una voz, y la moral ha perdido una v i r ­
t u d , que es la sinceridad y la constancia 
en el amor. 

No es esto decir que nuestros antepasa­
dos fueron todos modelos de ternura y de 
honor. Pero cada siglo tiene su espíritu 
particular. No faltaron en el siglo XVII 
mugeres prostituidas, interesadas y e n g a - j 
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dad española? ¿Y podrá ponerse en dud4 
la lealtad de nuestros antepasados á siis' 
Reyes, acatados como imágenes de Dios 
en la tierra ? Si esto es t^si. García del Cas­
tañar no pertenece á un mundo ideal • 
creado por Rojas. Sufre la injuria de 
Don Mendo, porque cree que es el Rey: 
apenas sabe que no lo es, le atraviesa el 
corazón. Lo mismo hubiera hecho en igua­
les circunstancias cualquier caballero de 
la corte de Felipe IV. 

Calderón describió en cinco dramas di­
ferentes los furores de un marido celoso 
y sus horribles venganzas. ¿Hubiera pre­
sentado tantas veces en la escena una 
misma acción, sino hubiera estado seguro 
de la aprobación pública? ¿Y habría o b ­
tenido esta aprobación, á no ser conformes 
aquellas venganzas y aquellos furores con 
el espíritu y las ideas generales del siglo? 
¿Se hubiera ademas sufrido lamonotanía 
de sus caracteres en las comedias que 
llamaban de capa y espada, y aun en a l ­
gunas de las heroicas, si estos caracteres 
no perteneciesen á la sociedad? Porque lo 
repetiremos mil veces: á nadie le gusta 
el hombre que se representa en el teatro, 
si sus ideas y sentimientos no son confor­
mes á los que estamos acostumbrados á 
ver cn la sociedad. Por esta razón no 
pueden representarse en el dia las come­
días de Calderón, señaladamente las U r ­
banas: porque no es posible cntenderh;s. 
Han variado, no solo los usos y maneras, 
sino hasta los pensamientos y las g rada­
ciones de la pasión. Otros podrán decidir 
si Cata revolución ¡uoral ha sido ventajosa 
ó funesta. 

No negaremos que entre las comedias 
del citado siglo hay algunas que per tene­
cen á un género particular, diverso del 
de las demás, y que pueden llamarse 
ideales,, porque su objeto* no se dirige 
tanto á describir un hecho histórico ó las 
coitumbiTS del tiempo, como á convertir 
una mácsima moral ó política en una ac­
ción húniana. En esta clase de dramas todo 
es fingido, nombres, sucesos, incidentes. 
A ella pertenece, y quizá es la priniera 
en su línea, la vida es sueño de Calderón, 
donde todos los personajes son verdaderas 
alegoríiis. Segismundo representa al gene-

Bauy ocultos, y así no se hallaba inficio­
nada de ellos la parte cul}a d¿ la sociedad. 
Nadie podra negar que la riióda era t r a ­
tar el amor comò un negocio el mas serio 
de todos y de gran consecuencia : velar el 
amante la conducta de la que habia de 
ser su esposa y poseer el depósito de su 
honor: buscar ocasiones de verse y hablar­
se que no proporcionaba facilmente la se­
veridad de los padres; tener celos por la 
mas leve ocasión; vengarlos ó reñirlos has­
ta lograr el competente desengaño; en íin, 
no faltar en un ápice à las leyes del p u n ­
donor ó renunciar á la oslimacion de los 
hombres de bien. No es nuestro ánimo 
comparar este orden de cosas con el a c ­
tua l , ni dar la preferencia à ninguno de 
los dos. Nos basta probar que realmente 
ecsistia, y por consiguiente que nuestros 
)oetas cómicos del siglo XVll pintaron al 
lorabre tal como se le conocía entonces. 

Lope describió las mugeres tiernas y 
constantes; y ¿ como podrían dejar de ser 
así las de su siglo, cuando en el nuestro, 
à pesar de la gran revolución que ha 
habido en las costumbres, son todavía pro­
verbio en las naciones cstrangeras la pa-
siob, la sinceridad y la constancia de las 
españolas? Calderón las pintó altivas; por­
que vivia en la región de la clace mas | 
elevada de la sociedad. Pintó á los hombres ¡ 
valientes, urbanos y celosos. Y ¿ no lo eran 
nuestros caballeros de aquel período ? 

Cualquiera que lea con atención nues­
tro teatro antiguo, observará con facilidad 
qíie así Lope y Calderón como Alarcon, 
Moreto y Rojas describieron la masa e n ­
tera de la sociedad, poniendo los senti­
mientos nobles y generosos en boca de sus 
damas y caballeros, y las pasiones bajas y 
soeces, la cobardía, la falta de atención 
al bello sexo, la gula, la embriagues, la ¡ 
codicia, la rapiña, la mentira y la livian­
dad, en los caracteres de los criados y 
criadas, designados en la escena con el 
titulo de graciosos. Esta distinción estaba 
también en la sociedad de aquel siglo. 

¿Quien se atreverá á negar las \engan-
zas terribles que el honor sugería al ma­
rido engañado, cuando hemos visto p r o ­
longarse hasta nuestros dias estos funestos 
ejemplares en todas las clases de ia socie­
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ro humano, al homtirc cn general, entre­
gado á la impetuosidad de sus pasiones, 
hasta qiie le corrige el escarmiento, y 
conoce cuan fugaces son los bienes de la 
"vida; Basilio, el orgullo de la ciencia, que 
quiere prever y someter los sucosos f u ­
turos ; Clotaldo', la prudenci.i práctica, que 
enseña á moderar las pasiones y sacar 
documentos útiles hasta do nuestros mis ­
mos desaciertos. 

A la misma ciase pertenece la comedia 
del mismo autor, en esta vicia todo es ver­
dad y todo es mentira, en la cual luchan 
el orgullo del poder que quiere averiguar 
lo escondido, y la íirmo/a de la virtud, 
que segura de sí misma, desprecia los pe­
ligros, Vollairc hace burla de esto drama 
que sugirió á (]<u'noille una do sus mas 
bellas tragedias. Lo cierto es que será muy 
difícil hallar en todo el teatro francos una 
escena comparable con la de Focas y As-
tollb al fm de la primera jornada. 

Poro este genero no croa un mundo 
ideal: no hace mas que poner on escena 
las mucsimas, y para eso no es menester 
salir del mundo ecsistento; á no ser que 
se diga que la moral no pertenece á el. 

Concluiremos diciendo que aunque Cal­
derón hubiese ecsagerado los scnlimienlos 
gímerales de su siglo; aunque sus caba­
lleros sean mejores amantes, mas idólatras 
del honor y mas esforzados de lo qne so 
US día en tiempo de Felipe ÍV, no [¡or eso 
seria digno do censura. Al poeta lo basta 
tenor fundamento para sus composiciones 
en la naturaleza: si la embellece y p e r ­
fecciona, no hace mas que usar de su 
derecho. 

A. L 

Es la R E I N A ! 

A los principios de la revolución do 
Francia, cuando el desgraciado Luis XVL 
después de su ñital tentativa para huir 
del furor de los revoltosos se hallaba pre­
so de hecho aunque no en la foruia, p u e s ­
to que la nación llevaba todavía el n o m ­
bre de monarquía, entraba por las puertas 
de JougneVpuoblo de dos miivcciucis ia-' 

mediato à Bosanzon, una elegante silla 
de posta tirada de cuatro caballos. Iban 
dentro dos mugeres, una de las cuales, a l ­
ta , hermosa y de noble aspecto, ocupaba 
el testero, y la otra que aparentaba ser 
una camarera aunque también de traza 
muy elegante el vidrio. Dirigióse á la po­
sada de mejor renombre que había cn el 
pueblo, y encargando la señora al postillón 
que diese un pienso à los caballos con la 
mayor prontitud, para continuar inmedia­
tamente el viaje, entró en ella y mandó 
disponer comida con la misma premura. 

Apenas las dos viajeras se habian sen­
tado á la mesa, cuando entró en el come­
dor de la posada un funcionario público 
con su gran cucarda tricolor, y mirando 
con la mayor atención á la hermosa d e s ­
conocida, que habia dicho llamarse M.* de 
P ryné , principió á comparar sus facciones 
con las que marcaban un registro que t e ­
nia en la mano. Después de este ecsámen 
que parecia interesarle en sumo grado, 
el funcionario que era nada menos que 'el 
alcalde [maire] de Jougne intimó à las 
viajeras que presentasen el pasaporte. 

M." de Pryné pareció turbarse algún 
tanto y respondió : 

- ¿ N o podríais, caballero, ahorrarnos 
una inútil formalidad? Todos nuestros 
papeles están encerrados cn las maletas. 

- L o siento mucho, dijo la autoridad 
municipal ; pero mí deber ecsije que a v e ­
rigüe vuestra procedencia muy sospechosa 
en los tiempos on que vivimos. Con que 
así , mandad que so deshaga el equipage. 

Y sin hacer caso de las instancias y r e ­
clamaciones do las dos viajeras hizo desa-, 
tar el equipage do la trasera del coche y 
subirlo al comedor de la posada. Abrióse 
al momento la maleta mas voluminosa y 
no quedó poco sorprendido el buen a lcal ­
de al tropezar lo primero con un abul ta ­
do saco Heno do monedas de oro. 

- ¿ Q u é es esto? preguntó estupefacto. 
- Y a lo veis, contostó M." Pryné sonrién-

dose, un saco de dinero. ¿Es acaso géne-
i'O de contrabando la moneda francesa? 

-Conforme... siendo tan gran cantidad.. 
- ¡ Q u e ! Treinta mil francos lo mas. 
- ¡Tre in ta mil francos! Eso huele á 
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- ¡ D e veras! Pues debéis tener el olfa­
to muy tino, señor alcalde. 

- Es inútil que tratéis de afectar esa in­
diferencia, porque no soy yo persona à 
quien nadie engaña. 

-Cualquie ra que lo intentase se toma-
ria un trabajo inútil , porque vos mismo 
os sabéis engañar maravillosamente. 

-Dejémonos de chanzas, señora; que 
debo hacer respetar el carácter y las i n -
Hgnias que llevo. 

- P o d é i s estar persuadido de que yo las 
respeto sinceramente. 

—Asi lo creo; pero con vuestro permiso 
continuaré registrando el equipage. 

-Como gustéis, ciudadano inquisidor. 
Iba á replicar el alcalde cuando levan­

tando unos vestidos vio brillar ricos bor­
dados y sacó de la maleta dos tragos llenos 
de oro y un manto de terciopelo forrado 
de armiño y con broches de brillantes. 

- A q u í tenemos, dijo el alcalde, nuevas 
pruebas de mis sospechas. 

-Tendré is al menos la bondad de dec i r ­
me qué es lo que sospecháis. 

- E n primer lugar sospecho que el 
nombre de M.* Pryné es supuesto. 

- Y o n efecto tenéis razón. 
- P u e s entonces basta, que no hay n e ­

cesidad de que digáis mas. 
—¿ Pero qué mal hay en viajar con nom­

bre supuesto cuando esto so hace sin i n ­
tención perjudicial? 

- E s o os lo que falta saber. 
-Concluyamos de una vez, señor alcal­

de. Voy à enseñaros mi pasaporte. 
- Podéis ahorraros esa molestia on aten­

ción à que vuestro pasaporte nada siguiiica 
para m í , ni yo quiero verlo. Muy fácil os 
habrá sido proporcionaros todos los d o ­
cumentos falsos... Pero mirad que aquí 
he hallado con que confundir vuestro d i ­
simulo y con que penetrar el misterio de 
que queréis rodearos. 

Y al decir esto el alcalde que no habia 
cesado un instante de registrar las m a l e ­
tas levantó sus brazos con triunfador as­
pecto. Tenia en una mano una corona y en 
la otra un cetro, todo de oro. 

- Y a todo se aclaró, esclamó el hombre, 
ya sé quien sois. 

- V a y a , pues decídmelo. 

- Sois MaríarAntoñeta de. Aqstn?. 
-T j La reina ! 
- La reina, queriajs emigrar á Suiza, 

pero yo os estaba esperando. 
- ¿ D e veras? ¿Con que sabiais que la 

reina debia huir y pasar por aquí? 
- L o sabia. En Paris se sospechaba con 

fundamento, y se me habian comunicado 
reiterados avisos. Ya veis que mi vijílan-
cia ha logrado su objeto. ¡Pensabaisesca­
paros con facilidad! Pero no sabíais que 
estaba yo aquí resuelto à cumplir ecsac-
tamentccon mí deber. Daos á prisión, ¡je-
ñora , cn nombre do la ley. 

- P e r o ¿sin mas pruebas? 
—¿No bastm lasque ya tengo? 
- M a s si ocsaminais el pasaporte... 
- S í , un pasaporte tan supuesto como el 

nombre de M.' Pryné. 
-¿Con qué es decir que nada puede pon-

venceros? 
- N a d a absolutamente. 
- Pues entonces no me queda mas r e ­

curso que someterme à mi mala suerte. 
Susana la compañera de M." Pryné 

habia intentado dos ó tres veces tomar 
parte en la conversación, pero una i m ­
periosa señal de su ama se lo estorbó. La 
reina y su camarera fueron en consecuen­
cia trasladadas à la mejor habitación de 
la fonda, colocando à la puerta dos cen ­
tinelas de vista. So tocó generala, la guar­
dia nacional se puso sobro las armas y 
todas las autoridades del pueblo se reunie­
ron en el gran salón de la fonda, convo­
cando también á las personas mas n o t a ­
bles. Desde luego so puso á discucion el 
partido que convenía tomar en tal c i r ­
cunstancia, y un fogoso demócrata, gefe 
del bando ecsaltado, tomó la palabra y 
pronunció el siguiente discurso. 

«Ciudadanos: • 

«Acabamos, de lograr un gran triunfo; 
pero como decía un famoso general de la 
antigüedad, no basta solo vencer sino (¡ue 
es preciso saber aprovechar la victoria, 

i Dentro de {MJCOS días estarán fijas en n o ­
sotros todas las miradas de la Francia, 
porque (d pueblo de Jougne deberá ocu­
par désti c hoy el distinguido puesto de uu , Biblioteca Nacional de España



pueblo cuyo nombre, pertenece à la, histo­
ria. Elevémonos pues, à la altura de n u e s ­
tra nueva posición y sepamos merecer los 
aplausos de la nación que va á contoni-
plarnòs. Que la sabiduría de Catón, y, el 
patriotismo de Bruito nos inspiren y qué 
nuestra desicion pueda juzgarse digna de 
entrar en conpetencia con las de Areopago 
griego y del Senado romano. Propongo 
pues: 1." Que los patriotas de Jougne 
formen un batallón sagrado y que colo­
cando entre las fdas de él á IVIaría-Anto-
ñeta de Austria la conduzcamos así ante 
la barra de la asamblea nacional. 2." Que 
cada uno de nosotros, lleve una de las 
insignias reales que se han cogido, esc 
cetro, esa corona, ese manto regio y todos 
esos dorados adornos que ofenden n u e s ­
tros republicanos ojos. 3.° Que estos ópi-
dos despojos sean depositados por noso­
tros en el altar de la patria, para que 
podamos volver llenos de gloria y colma­
mos de aplausos al patrio suelo; y 4. ' 
Que para que tal viaje nada cueste à la 
nación, se destinen á subvenir sus gastos 
los treinta mil francos hallados à la fugi­
tiva." 

Produjo este discurso una viva sensaci­
ón; pero los moderados que siempre echan 
h perder los mejores rasgos de entusiasmo, 
hicieron que se desechase tal bello proyec­
to, y se decidió por mayoría de votos que 
se esperasen las órdenes de la asamblea 
nacional. 

El alcalde acompañado de otros varios 
individuos de la junta, pasó á la habi ta­
ción de la reina, p . ra informarla de lo 
acordado. 

-Nues t ro secrct.irio, dijo el orador, | 
està redactando en esle momento una carta 
para la asamblea nacional. Vos permane­
ceréis aquí detenida hasta la vuelta del 
correo que va à p ,rtir al momento. 

--lista muy bien, respondió la reina; 
yo tainbien hé escrito á hi asamblea n a ­
cional, y espero que tendréis la bondad do 
remitir mi carta con la vuest. a. 

-Con tiiucho gusto. 
- Ahora (juisiora, señor alcalde, que 

tuvierais ia bondad de hacer dispersar ia 
muchedumbre que se ha reunido á la 
puerta de la fonda, y que lu^ u^olesta en ! 

sumo grado «on s,us,grito3-Y,.9.1anM)|;̂ s, 
Pespídiósé,.él 'alcaWe, ,y j]a''ireji)a j|;en6. 

con su camarera.y,^'?iCQstó; .pasando ^l, 
restó de l a aóche cij'n 1à.máyor,frán 
l idád . '" ' -""- -^ ' '^ ^ " 
" A l a mañana siguiente entró Susan?i 

muy temprano á avisar á lá reina, íjüc la 
ánte-cámara estaba llena de personas jqu(} 
desean presentarla muestras del más pj-q-
fundo respeto. 

- P e r o dime, Susana,.si tienen las c u a ­
lidades necesarias. ' ' ' ' ,̂  

- A q u í tenéis la lista de sus nombres. 
Era en electo la flor de lá nobleza del 

pais que venia valerosamente à rendjr 
homenage á la dignidad real, cautiva j r 
perseguida. La reina.recibió á ' tpdos cpr^ 
la mas tierna benevolencia; y en aquel, 
mezquino salón de lá fonda pasó uña 'dq 
aquellas escenas de fidelidad y de r e a l í ^ 
m o , que se hacen cada dia mas' rarás';'y 
à pesar de que la supuesta M.' Pryñó léá 
suplicó que no diesen ningún paso q u e p u -
diese comprometerlos, todos se empieñárpij 
en participar de sú desgracia, y en rpr-
marle una cor te , cosa que eUa tuvo qiie 
aceptar, eligiendo para desembarazarse de 
los demás, à cua t ro , que fueron el abale 
de Blanzy, el barón de Moiret, la viud^t 
de un presidente del tribunal supremo do 
Bosanzon, y Mlle. de Castervílle sobriiia 
del abito. Estos cuatro cortesanos debían 
permanecer á su lado hasta su vuelta à 
Paris , y formarle sociedad que la reiíiai 
encantaba con su chiste, desembarazo'y 
aun alegría, bien estraños en las crític.as 
circunstancias que la rodeaban. 

En tanto el alcalde y el comité de s a ­
lud pública tenían cuidado de remitir 
diariamente á la asamblea nacional una 
cuenta exacta de como pasaba el tiempo l^ 
prisionera. 

" H o y , decia la relación, se ha l e v a n ­
tado la reina à las diez.-Á las doce bá po-
mido con mucho apetito, acompañada dg 
las personas de su corte.-üospues de (íflf 
mor ha deseado estar sola, y se ha pasca­
do por su habitación con muestras de muy 
agitada, pronunciando palabras cuyo seii-
lido no hemos podido comprender. El ad­
ministrador de^ rijííjas que entiende de le-
i r^s , dice vérsos.-A las tres h^ 
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Tuelto à entrar la cor te , y la reina ha 
jugado al revesino con el abate de Blan-
zy, la presidenta de Ribois y Mlle. de Cas-
terviUe.-A las cinco ha dejado la reina el 
juego , y se ha puesto á hablar en voz b a ­
ja con el ciudadano Moiret, generalizan­
do á poco la conversación que ha versado 
sobre materias frivolas y divertidas.-A las 
ocho ha leidp on alfa voz el nu'smo ciuda­
dano Moiret .-A las nueve se ha servido 
la cena, que ha durado hasta la media no­
che , hora en que la rrdna se ha retirado 
á su habitación." 

En esto se pasaron cinco dias al cabo 
de los cuales dijo el barón de Moiret à la 
re ina , que todo estaba dispuesto para su 
f u g a , con el ausilio de trescientos mil ; 
francos que sus amigos le habian en t r e - ' 
gado. La reina rehusó este medio no q u e ­
r iendo, según dijo, esponer á sus amigos 
á tantos peligros. | 

A poco llegó un correo estraordinario \ 
de Pa r i s , y reuniéndose la junta de nota- ; 
bles, se hizo venir à la reina y su corte, \ 
paraque asistiese à la lectura de la carta ; 
de la asamblea nacional. La carta dirigida 
al alcalde de Jougne decia asi ; 

"Ciudadanos, os hacemos saber, que 
María Antoñcta de Austria, no ha salido de 
Pa r i s , y os mandamos que pongáis en l i ­
bertad à vuestra prisionera, que no es 
otra que Mlle. Saínval actriz del teatro 
francés á quien esperan cn Bcsanzon para 
da r algunas representaciones." 

Admiración general. El alcalde pregun­
tó á la hermoza actriz, como se habia h e ­
cho pasar por la reina. 

-Vos SOIS, contestó ella, el que os e m ­
peñasteis en decir que yo lo e ra , y en 
electo, reina soy de Palmira, de Babilo­
nia, de l'yro y de Cartago. Tengo yo la 
culpa de que hayáis tomado la diadema de 
Meipomene por la corona de Francia? Por 
lo demás parto à Bcsanzon, y al principiar 
mis funciones, haré que el cartel espli­
que la causa de mi retardo. En cuanto á 
vosotros señores que no habéis titubeado 
on conprometer vuestra seguridad man i ­
festando tanta fidelidad al trono, sírvaos 
de satisl'accion que lo que ha pasado, darà 
una lección á l o s que me han detenido, y 
acuso facilitarán la huida de la augusta 

persona, cuyo nombre he llevado por a l ­
gunos dias. Vosotras señoras, nada habéis 
derogado haciéndome compañía. Mi v e r ­
dadero nombre es Alzíani de Roquefort, 
y mi familia una de las mas. distinguidas 
de Francia. 

P . O . 

M 

Princesa de mayo, 
y fiel compañera 
de la pr imavera, 
honor del pensil. 
Tus alas al rayo 
del sol resplandecen 
si abiertas guarnecen 
tu cuerpo gentil. 

De amor mensajera 

que en un ramillete 

tu gayo CO[K4<; 

ocultas feliz; 

Que de la prad(;ra 

imitas las gala» 

pintando en LUS alas 

su vario matiz. 

Tu rondas, y liegas, 

y l ibas, y posas 
en flores hermosas 

con yerto desdétT; 

Recorre las vegas 

tu indócil inslÍMlo 
la rosa y jacinto 

decoran tu sien-

Del cáliz de olores, 

cual cruento verdugo, 

tu libas el jugo 

que vida le dá; 

Y de tus amores 
es cuna dorada, 
si en él sosegada 

le meces quizá. Biblioteca Nacional de España



SI vagas ufana 

Cuando el alba asoma 

por prados de aroma 

de fresco verdor; 

La yerba lozana 

la planta florida 

rebosan de vida 

ccsalan su olor. 

Nevados jazmines 

tan bellos cual Flora 

porque los colora 

su diestro pincel; 

Tu ves en jardines 

dó sesgos sus charcos 

reflejan mil arcos 

de acacia y clavel. 

Feliz te complaces, 

feliz te alborozas, 

eon todas te gozas 

con ledo placer; 

Sobro todas paces ^ 

ya suelta, festiva, ' 

nwguna cautiva 

tu libre querer. \ 

De varia inconstancia 

alado trasunto, 

recuerdo y conjunto s 

de inlideiidad: ^ 

De altiva ^arrogancia ;• 

ecsacto diseño, 

tu amor es el sueño 

de tu li\ laudad. 

Tus visos óslenla 

la auror.i do'esiío, 

pf^rfiírne y rocío 

por*parias'(e da... 

¡ Лу que lurliulenta 
l>aja la Vqrlienle, ' 
liis a!as,Í^'llu frenfc 

somorgñjáirá. 

El vuelo levanta, 

ó maripósilla, 

del cauce en la orilla 

no quieras dormir; 

Que ni flor ni planta 

podrán guarecerle, 

y el velo dé muerte 

vendráte á cubrir . 
J . M. 

Necrología. 

Hemos acordado el dar noticia cn este 

periódico del fallecimiento de las notabil i­

dades literarias y artísticas de la provincia 

y de cuantos sujetos lo meroscan por su 

profesión, cuyo asunto se ha ofrecido á 

desempeñar nuestro colaborador D. A. F-

Dia 20 febrero de esle año acabó sus 

dias en esta capital á los 71 años 1 mes 

y 2ij dias el Dr. D. Antonio Oliver y Na­

dal natural de la villa de SoUer y sobrino 

del bonomérilo obispo D. Bernardo Nadal 

y Crespí. Empezó su carrera literaria en 

su patria y concluyó sus estudios en la 

universidad de Murcia, donde obtuvo la 

borla de doctor en uno y otro derecho» 

Llamado por su tio á Madrid'dóndé ejer­

cía este el dficil encargo de secretario de 

la iníerprclacion de lenguas, se pasó por 

el consejo y nombrado su prolector para 

la mitra de Mallorca le elijió para s ec re ­

tar io, deslino que desempeñó hasta 12 de 

diciembre de 1818 on que murió aquel 

prelado. Agregado D. Antonio al colejio 

de abogados se dedicó al ejercicio' de la 

facultad, siendo nombrado en 1820 a lca l ­

de cons(iluci<mal de esta ciudad, por su 

firme adesion é integrida*!, ^i>\ .sis(,ema l i ­

beral virtud rjueposeía,con toda la r s t en -

cion de la palabra. Desembarasado (omo 

soltero do los cuidados doniéslicos, empleó 
Biblioteca Nacional de España
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los ocios de su juvcillud en la esgrima y 

los de su vejez en escribir diferentes opús ­

culos para lá enseñanza de los niños en 

las escuelas dé educáciori primaria tanto 

en lo perteneciente á lá buena mora l , c o ­

mo en lo que toca á los primeros r u d i ­

mentos de las letras, hasta lá gramática 

castellana, asiúiío que desempeñó con 

aprovacion de lodos. Sus amigos l lorare­

mos la pérdida de un buen patrióla y de 

un ciudadano adornado con lodos los do­

tes que emanan de la virtud. 

El mismo dia à la edad de íé años falle­

ció D. Bartolomé Gamundí Pro. y secre-í 

tario de la junta diocesana de esto obispa­

do. Dé Soller donde tuvo sú cuiía, pa­

só a esta capital para estudiar las cien­

cias eclesiásticas, y por su mérito y t á ­

jenlos fué agradado con una beca en ' e l 

Seminario conciliar de san Pedro. Los s in­

sabores que esperimento á principios de su 

carrera , por las sugestiones del fanatismo 

íe obligaron á adoptar una vida oscura y 

retirada» consagrada enteramente à los e s ­

tudios. Restablecida la libertad en nuestro 

suelo í los diferentes deslinos con que fué 

ciripleado el Sr. Gamundi, no le pcrmitié-

rotí el continuar su priúier sistema de v i ­

da; pero dio una prueba de su amor á la 

l i tera tura , cooperando al establecimienlo 

de nna academia qub estendiese sus cono-

(imiontos á dii'erentes ciencias y artes. 

Sobre la tuniba de este benemérito eg'lc-

siáslrcó csplayénms nuestro dolor no solo 

por su perdida » sí qué por la desaproba-

C l o n que m e r e c f i r de un ministro despóti­

co, la ióStalaciori del instituto académico, 

cuyos felices resultados iba á espcrimen-

tár muy en breve esta isla. 

cari pintor italiano, pereció víctima de una 

teriblc tormenta en el mes de abril. E s ­

te artista vino à Mallorca en octubre de 

1839, para tomar algunas noticias geográ­

ficas y sacar diferentes vistas pintorescas 

que liene la isla. Aquí tuvo ocasión de 

mostrar su talento con varios retratos que 

ejecutó à satisraccion. Llamado á Ivíza 

para lo propio, permaneció algunos m e ­

ses en aquella inisma isla y r egnsado á 
Palma para despedirse de sus amigos, se 

embarcó para Argel donde tenia su espo­

sa y demás familia. La franqueza y gene­

rosidad de este malogrado artista, no eran 

las únicas circunstancias que le hicieron 

amable y digno de mejor suerte. 

Anda muy valida la noticia que pasan­

do desde Oran á Argel , D. Domingo Va-

JLibrería de lös Amigos. 

En la misma se hallan dé venta; 
Poesías de doña Josefa Massanés, un to­

mo á 18 rs. en rústica. 

Lo Geyté del! LÍobregái' por D. Joaquín 

Rubio y Ors, un lomo á 14 rs. en rústica. 

Las producciones de estos dos jóvenes 

escritores bastante conocidos en el m u n ­

do literario, merecen muy bien los e l o ­

gios que les tributaron en sus respectivos 

artículos críticos insertos en los número» 

9 y 31 del Almacén de frutos literarics, 

nuestros compatricios D. José María Cua­

drado y D. Tomas Aguiló. 

El heroísmo de la amistad é los condes 

de Rücaberti, novela original de doña 

Angela Grassi, autora de la comedía t i t u ­

lada: Lealtad á un juramento ó sea c r i ­

men y espiacion—2 lomos 16.° à 16 rea­

les en rustica. 

PALMA.zzImp. de UMBERT, editor. 
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